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TODOS DOS DCBgEN'OOS.

REVÍSTA TEATRii. Jy á ia incógnita madre; peró^como no sea porque 
ai ñn hacen aiii como que io quieren fusiiar, maf- 
diíosi entiendo io de ia espiacion. Sábese por ei con
trario que éi se Jieva toda una vida de señorón rico: 
Dios me dé penitencias como esa por muchos anos 
y mas si me dan por pasado e! susto dei fusiiamiento!

En cuanto á ia ^ecucion dirémoa que ñié bás
tante regufar en todas sus partes , y aun pudiéramos 
añadir que ia propiedad escénica fué iievada á tan 
afto punto que uñ comparsa á poco echa fuera un 
ojo ai actor encargado dei papei de Boreio en éf ti- 
loteo dei moiino. He aqui Jo que se Jiama poseerse 
dei papei; pero bueno será que Jos taJes comparsas 
repriman un tanto cuanto su ardor guerrero, en Ja in- 
íehgencia de que no van en aqueJfa bataÜa á ganar 
Jacruz de San Fernando, sino Jos reaJes que Íes 
dan de ración. Recuerdo con estq. motivo que enJaJ , . ___ j,... visto
antcTw temporada ábrierqn á un actor medio paimo pero no asíeJ deseubce qUe^.s'yíoJendsimo 

Jas refriegas de escena. Jo cuai ya habran conocido nuestros inctn.-M 
geiesqueno comen entre3^d!a3somterr)bié9com- podrá8er,sisequiere,deefecíoenJastabias;pero reseña. . ctoies

Pues habiemos en paz í que es Jesaciertó 
Desengañar ai que su error desea, 
Yaya por donde va, derecho ó tuerto.

D. L. F. MORATIN.
Fuerza es no olvidará sus antiguos amigos, y 

yo que me precio de tai con respecto ai teatro dei 
Baion, no quiero princfpiar mi revista de ias di
versiones iocaies sin decir cuatro paiabras por hoy 
de ios dramas aiif úitiniaménte representados ; sáivo 
por supuesto áqueiias que hayan sufrido su anáfisis 

..en este periódieo. Verdad es que ei 7e?-remoto Je fa 
tiene absorvidaspor e! momento todas 

ias fuéizas digestivas de aqúei téatro/y que ei ne
grito Daniei y ei amo viejo y Ja paieJ que se cae 
y fa vig^que desioma ai-hombre maio y ias dos mu-

petidores para euaiquiera otra comedia áfgo menos 
destructóra; pero ai cabo , en haiiándo nosotros un 
pár de.dramag deque ocuparnos, no se han de ir tan 
de vacio que dejen de aicanzar á cubrir .ia.tarea de 
este Domingo. Manos pues á ia obra, y entremos 
en ia cuestión con pie derecho.

-Es iaE''/)iac:o7icósa tan conocida y tan baque- . 
teada años ha^ que debemos omitir un exámen cir
cunstanciado, No deja de tener efecto ni carece de 
iHtéies; he aqúi éi origen de sú popuiaridad; pero 
este es uno de áqneJiosintereses de munición que se 
hmdau en ciertos resortes dramáticos sobre ios cua
jes.giran ias tres cuartas partes de Jos dramas que 
constituyen Ja parte pecuniaria de todo ei repertorio: 
eJios podran no ser cosa biijo ei punto de vista {ite
rado, pero en cambio son ei áncora deiasempre 
Siis; y pusaqué agradan, bien se hace en represen- 
tariós. Por io menos Lope de Vega Jo creía asi cuan
do d^o: 
. Yo haiio que si aliíse ha de dar gusto, 
. _ .Pon Jo que se consigue es io mas justo<

Decía pues qúe ei ínteres gira sobre cierto resorte- 
dramatíco harto usua! entre ioscontemporáneoi. Es
te es c! dei niño perdido. En efecto, E*/ Amor

Zú E*/
c ¿Ai Zo-
o y otras ciento qúe fuera difuso él nom-

por esencia de su argúrnentoun 
ijiuo ó una niña que no conocen á sus padres: por io 
Uso a inciusa debe de ser Ja cosa mas fecunda deJ 

^uresaJtadosdramáticoS.
f T'e acontece en Za
^^tie acabamos de decirf pero evidente es 

q as a ecciones deJ afina son harto poca cosa en 
i'"** contera afguna tramoya dei 

I -Lé ia cama que se
con^id ' ^1 ' y cueva donde está Roreio
"loíiao^tirarse por !a ventana dei 
ÚMe peíJerá dé apfausos , por mas
cbos ^'umpa ei pfato y d^e caer ios bizco-
- : y por mas que cante desde aifá arriba: 

Ese iecho es vuestra tumba;
' . ^^baiiero, despertad.

embargo todo esto , y digamos afgo 
üos inr.r.° menós Jiamativo ni Jo me-
*^^ca dQ°'^ drañia. Aifí en efecto nadie se pu-

único que ias paga 
° , es propiamente Ío que se Üa-

es que e! conde

de seguro maidita ia gracia que ie hará éJ paciente. 
iVé A?'íT_yo?! es Un drama re

presentado por primera vez dias ha, y que acaba de 
repetirse ahora. De éi nos oeuparémos b^o ei puhío 
de vista literario , y no mas; pues es ei que cumpie 
ai propósito de nuesíro-periódiCo.

Había pues un rey de Aragón , y este rey tenia 
un hijo , cosa que nada tiene de particuiar. Aconte
ció pues que por ciertos dimes y diretes habidos en
tre ambos regios personages , ei principe se huyó,; 
y perseguido por ias gentes de su padre dió consigo 
en Puigcerdá , coiándose de rondon eh una casa 
donde veiaban á un difunto. Este difunto , que era 
difunta , acertó á ser ia esposa de Cerdan , Justicia 
mayor, y como ei iance dei mortuóriq convidaba á 
eiio caten ustedes que se enamora eírecieniiea^ado 
deiab^adeia recienmuerta, y que eiiaie corres- 
pende por supuesto á ias primeras de cambio. ?tn- 
duvo ei tiempo , y él principe se presentó ante ei 
tribünai competente / bien á disgusto de su padre, 
ei cuai se va á casa dei Justicia como para meterie 
miedo , pero encuentra con ia horma de su zapato, 
pues este , no soio !e pianía cuatro verdades ai aima^ 
sino que ie hace escapar por una puerta secreta para 
iibrariode un motín queaÜise había armado con
tra éi. Ahora bien, ia madrasta dei régio heredero 
mugerdipiomáticacomo eiia soia, ai registrar ios 
papeieH dei prófugo Soio encuentra canciones y ie- 
triiias en vez de pianca de conspiración, y deduce de 
aquí que estaba enamorado y que su amada no era 
otra s:::o ia hya de Cerdan. Esta fué una prenda de 
segundad, porque bien sabia ia astuta reina qué hom
bre enamorado os hombre ai agua: por io mismo 
manda robar á ia muchacha, y aunque ei rey no 
queri^. eso es io de menos. Con estos rehenes o.bii"'a 
ai piincipe á hrmar una retractación ó renuncia, que 
13 novia rompe en sus barbas, en tanto que ei rey fu
rioso destituye a! Justicia, quiere ahorrar á medio ! 
Aragón, y auc io iievára á cabo, si otra asonada no '

mas á dicha ia novia rompe por ia caiie dé en medio 
y arrojándose á ios pies dei arzobispo iesupiiea anu- 
te ei matrimonio, dandoie por razón dé que ro está 
todavía consumado, de donde se infiere que ia mu
chacha estaba perfectamente ai cabo de todos ios trá
mites matnmoniaies. Ei arzobispo da por próbádo ei 
aserto, y en su consecuénéia auuia ei casámiénto, de
jando en vago ia bendición nupciui, conioqueouc- 
dan a saivo ios fueros Je Aragón, que habían esta- ' 
do en un tris.

nosotros entendemosque id poiítica, si es- 
tá muy ensuiugarenios gabinetes, congresos y ar- 
ticuios de fondo, ho pega bieu en draiíias ni come
dias, de aquí es quenq entrémos de üeno á dar. nues
tro dietámenen ia producción que ños ocupa. Diré- 
mos no obstante que ia trama no nos pareció maia, 
en^io que puedejuzgarse habiendoia visto uña vez;

— o, como 
I por ig anterior

Por hitimafutiCión ños han Jado ia iindisima 
comedia de Rojas tituiada Dicese
también que uno de estos diás se pondrá en escena 
afguna de ias producciones dramáticas dé nuestro 
distin^iido iiteratoeiseñorZorriiia, queactuaimen- 

. te se haiia en Cádiz. Honra sobremanera á ia em
presa ia idea de tributar este homenage á ios raros 
taientos de nuestro amigo, ei jóven poeta, cuyo se- 
n.o fecundo y precoz ha aiCanzádo. ya tantos lauros, 
y cuyo^^ porvenir será de gioria pai-a ias musas cas- 
teiianaz. jp p

LA ÍITERÁT!JRA CONTEMPORANEA. 

ARTICULO PRIMERO.
LaJitecatüra Europea atrai^iesa poruña de sus 

peores époMs.- esíerd en Paris , en ia patria de Ra- 
^ne y de Chateaubriand , como en ia patria de L
Byron. como dei iádoaiiadei Rhih, en ia tierrÁ 
donde no son mas espesas, negras y oscuras tas nie- 
bJas-dei oieio-, que )as fantasias dé ios poetas.

¿Qué se han hecho aqueüas pieyadas de aenios 
aqueharesurrección inteiectuai , aque! nuevo mundó 
iiterano que nos anunciaban ios co/or:ey dei roman
ticismo? Resurrección gaibánica , vida de un se^un- 
do.y después ia muerte , pero una mueríe inquieíay 
penosa sm resignación , ni dignidad. : )

Treinta años hace que un escritor varoníi. por su 
cstdo, varonii por ei poder ; ei nérvio y Ja énergia 
de sus ideas, pero muger por suS sentimientos , nm- 
ger^or su corazón , muger por su sexo, Madame 
de^ Stáei , hacia popuiar en ei Mediodia dé ia Eu
ropa ia iiíeraturade ios aiemanes, y sus fantásticas 
ieyendas , y. su nebuiosa ñioseña y su espirituaiistno 
consoiador.

Y poc aquei tiempo, ei cantor:de ios Mártires 
Chateaubriand, triunfaba con su gran estüo os del 

J uevara a caoo, st otra asonada no ! cir coh su enérgica aima: con su levada v i

pues ei arzobispo: pero ia reina, cuyo principio era dia y ñei á ios grandes infortunio 
ei que ia iey somataba con ia iey, hace observar en- rii de diamante oí ' ' 
íonces con ei fuero en ia mano que e! Justicia so!o } piaron sino sr ' 
podía ser un cabañero paríícuiar, v oue éstaudn t V i Y?

. .-I.,.,, j. .... .., ; .¡. KÍ-"K¡í,*:;^K

djeníes, por buenas razones que aUl dice. Cása!os
sin Ja íaD- 

, —-..... sin ei
gjorias dei 

f!!)v a suptumabu-
-c, qile esGuipia frases eternas, no co- 

susfaitas.



Pansson en )a a.tuaüJaJ et negro para !a cat!., ye)] pa suya. So voz ee muy yraJabie ii pesar de qr„ignoradas por la hiosoña, la literatura y la histmia 
Acababa deretpmciar a su antiguo privil ' 

poesía : la poesía, ] 
i . ' ' .
el polvo de las bibliotecas alenranas, como fruto labo
rioso de lapbilologia, la erudiccion.y ia esthetica. 

sia , V dc'dínóf , al lado de otras en que la ironía do Eu los hombres frac de cuel o bajo , solapas
" ' - ' ' ' . i anlastadas , anchos de faldones; levitas cortas: los

, y lo^ mas
¡levan boten de oto ciuceiado: pantalones anchos 

por arriba con dos pliegues cu la cintura.=S. DE

MODAS DE MADRID EN l.° DE MAYO DE 1842.

Al grave sombrero va sostituyend.o la graciosa 
:orneadas ca

bezas de las bellas madrileñas; al albornoz el rico

íet'io Jü i.qyo'Ja & b) réiná'Vitori'a para : ÍoS tnonés ía-
poesia : ía poesía, primicia eterna de iá virginidad : yudos hacen furor, ei.ignsto no soba fijado en eí co- 
intelectual de los nueblos', se sometia á nacer de entre ' ior, cada beba escoge el que mas !e agraria : gozan 
el noivo de las bibliotecas alenranas, como fruto labo- { de la misma popularidad los de seca acane-
rioso de lapbdologia, la erudiccion.y la esthetica. lados , y los fulares han sust.tmdo a las musolmas 

Esoibia Cocetepáginasdesentimiento. de poc- do lana. -
sia , V de dmóf , al lado de otras en que la ironía do i L........ ........— —
laincredrdidt)dserev¡steconclvc!ovap.orosode!¡dna-ia¡^.^..M....<..^ , y ..y......
lismo. Se dice que unos estrtdiantcs alemanes después ; frac redondos son la í^gi-nrere , 
de r.ir cierto drama'de Scldller, ^'Los bandidos'^ se j ¡levan boten de oro encela 
decidieron á adoptar esta profesión peligrosa. En 
buen bota : pero lasavenlnras de aquellos malhe
chores Hevurian el-seÜo de la nobleza de los héroes,

¿i. hubo algrma vez un genio dei bién y un ge
nio del mal cñ la literatura ,.-en Inglaterra han naci
do. '_ _  . . .
Hiron. ¿Quien no ha ieido las novelas del bardo esco-
<__  -...... - ... . ,-------  . .
las ilusiones de los veinte años. Las poesías de-Byron ( escogí
hielan con la desesperación de su escepticismo el co- ! *'
razón de un {oven y manchan la frente de una den- ¡ color de paja , cha! de cachimir de la India y pa- 
cella, no con e! fango de un grosero einismo . sino ¡ ñuelo de manos de batista guarnecido con dosenca- 
con lauegrura deuna espantosaironia. al lado^jc^completanefmasHndotocadodecanequebrilla) 

' ' * '* y se señorea entre el Neptuno.y la Cibeles del Pra
do de Madrid.=S. DE S.

'sus puntos altos están e^ decir que son ona
eos y poco brillantes. ' .

Al señor SantaréÜy es preciso hacerle justicia* 
tiene pocas facultades; pero es un cantante muy 
apreciable, porque estudia, y se afana por agradar al 

] público: tenemos-un placer en decir que..especial:.. ' 
mente en la romanza del acto segundo nos pareci^ 
bren.
.*-! 'UltTiTIlT^iTriTTTi'' -----

UNA PREGUNTA ALSR. POLONINI.
¿Por qué en los ha cantado fúéfa dj

st) cuerda? ¿por qné..BC ha encargado. de ¡a parte dél 
barítono? Esto es lo mismo que si le hubiese dad)) 
ganas (fe cantar !á de tenor. No acertamos á com
prender como ún artista tan recomend&b'fe. que tieA 

, ne una voz tan agradable , que tan fácilmente puede

DOS PALABRAS AL SE^OR EORTI.

Dos noches han dadolosPt/rñéno^rla primera 
saltó malisimamente mal: el público de Cádiz dio 

Lucrecia Bor- }^^ Martes una prueba completa de ser el mas in- 
- - ' ' du!gente de todos lot? públicos, cuando no cubrió de

chichees el final dei acto tercero. Y e9 pre*
cisoser justos: tto toca de esto la mayor culpa al 
señor Polotúni, e! cual cantó sin entusia:-tno, pero 
medianamente su aria de introduocioo, bastante . 
bien el audante'del duo,.y soio ié faltó voz y dijo muy 
malla cabalcta. Al señor Eorti es áquien tócala, 

.mayor parte de responsabilidad eness resultado, por
que sus esfuerzos no hicieron mas que hacer resaltar 
la imposibilidad en que se encuentra de cantar la 

! ópera! La segtmda noche salió no bien, pero mucho 
mejor que la priniérar él tenor se convenció de que 
no podia dar los puntos altos, y tubo porconveniénté 
suprimirlos: malo es esto; pero es mucho peer su 
deplorable falsete. Le aconsejamos que nunca haga 
uso de él. .

Debe conocer el señor Eorti hésta que punto 
puede cootar con suv02,y!)0 esponersede nuevo: 
otra vez podría el público no sér tínt indulgente y 
mostrarle su disgusto, que fué unánime en todos los 
espectadores.' . -

No tenemos ninguna especie éle pre^énclon con
tra este cantante, lejos de eso quisiéramos presenciar 
sus triunfos , porque de esos íriunibs nos había dé 
tocará nosotros una parte de phicer, la de haber 
gozado oyéndolo. Pero es preciso que conozca que 
su órgano no tiene mucho de bueno ; que su voz es 
débil , poco metálica , que tiene muchos puntos ca
si sin tiutbre , y otros con timbré muy poco sono- 
ro , y que con todos esos inconvenrentes , que nó 
puede remediar, es preciso que estudie muc!:o para 
sacar algún partido de ella. Si no lo hace si se 
abandona á ¡o que salgá, el público de Cádiz tendrá 
razony derecho para hacerle conocer su falta, y nos
otros para censurarlo séverámente.

Creemos que ai ha quedado tan desairado cu los 
es por culpa suya; pues en Züc?'ec:a 

Ira demostrado que tiene buena escuela , buen méto
do de canto y un perfume de pureza en sn estilo dél 
cual puede sacar mucho fruto. El ser un cantante 
moderno puede disculparlo algún tanto; pero nunca 
sincerarlo por completo. Esperamos que en adelante 
tro nos dará ocasiones sino para hacer su elogio: es-) 
ta tarea será mucho mas agradable para nosotros.

E1 primero era Walter-Scott, el segund') Lovd , mantilla , que descubre las pequeñas y í<

ces*^ En el alma deuu anciano hacen renacer el calor, paPiHgló clarín de líi India; se van éstendiendo entre j conqms ar una poprs anr r y r.na ^epu acron en vi., 

hielan con la desesperación de su escepticismo el co- ! pla.ta. Cn vestido I^ckin color de rosa con rayas i 
razón de un {oven y manchan la frente de una den- ¡ ' ' ' - - * . - -
celia, no con e! fango de un grosero einismo . sino ¡ 
con lauegrura deuna espantosa ironía.
de Walter-Scott y de Hyrou , esos dos genios tan ¡ 
diversos, pero tan superiores y tan brillantes, Móq- 
re , Voordsworth , Southey , Colerídge , los poetas 
de ¡os lagos , eran astros que brillaban con luz pro
pia en el ciclo literario de Albion.

En el preñtcio de C?'oniWcZ, c) evangelio de! ro
manticismo, anunciaba V. Htrgolas grandes mara- 
viltas' de la übertatl literaria. Y después de esejpre- ; 
fació Hernany, Marión de Lorme , - ¡
gía revelab.tu a! mundo un ingenio original y pode- { 
roso atrn en el delirio. Dumas escribia Enri-jue IIí y ¡ 
Autony; Alfredo dé Vigni eldramadeChaíerton.

Diez años han pasado. Madama deStael, Ilegel, 
G^Yíthe-. SchíHer, Walter Scot, Byron Wordswojth y 
Co!c' idge han muerto. Chateaubriand espera bajar al 
sepulcro para revelarnos en sus memorias los secre
tos de su larga vida. Victor Hugo es académi- 
!:o. De S igny noescribov Dumas, clautorde En- 
rirpte Hf. imita en sus comedías últimas áMari-j 
Tuux. ^ iüeuiaín, Coussin, Gúizot se olvidan en 
hi.s catnarás y éti los ministerios de los brillantes 
(¡ias de su enseñanza.

¿Quién los ha reemplazado?

MODAS DÉ PARIS ABRIL DE 1842.

La moda , esa coqueta y mudable sllhde dé 
cuantD. hay de ./hs/¿tr/nít¿?^ y de elegante-en to
das partes , esa diosa del tocador, esa divini
dad de los paseos y de los salones , de las 
y de los palacios va adquiriendo a principios de es
ta pritnavera e! espiiitu dominante de la época : no 
se asenreja va á Proteo , hay algo en eÜa de ñjo y i í 
de militante por mas estraño que parezca, gracias ó 

tivalidad bienhechora dé Mad. Tallent y de Mad. 
Cohnet. Estas.dos aristocráticas y mo
distas urnenazau hacer una revolución en pocq tiem
po en la república del tocador: rcetatno la atención 
de mis lectoras no para mi , sirro para que oigan á 
Med. Tallent, que les habia por mi boca; y guárdense 
mucho de que la distracción mas pequeña profane 
yus sapientisituas palabias. El castigo ha de ser hor
rible, quedarse

"Sin queáspiremos al alto.rango de profetas, bien 
podemósaregura'- ({ueen esta,primavera reinarán sin 
opr^sií ion en París los vestidos de tafetán íernasol de 
nachísimo vuelo: la estación exige de acuerdo con 
la eiegn-ncia mas pura., y mas de buen gusto que se 
adornen con su faralá ületeado muy angosto, y 
fruncido por la mitad formando wn delantal, y cayen
do por cada lado de la fakla. El delantal queda 
hecho por la parte de abajo con. dos. faralaes de ca- 
becilía uno mas ancho que el otro. Esté trage se 
completará con un chal tía los que se llaman á /a

. porque S. A. gusta mucho de ellos: 
estos chales son unas especies depaletiuasde verano 
hechas de hi misma tela qtteel vestido, y guarnecidas 
con un caprichoso faralá. Estas paletinas 
tienen la gran ventaja de que pueden usarse con ves
tidos de todas clases y de todos .colores; son ele- 
gantisimas por su estremada sencillez , queés ci es
píritu del tiempo y el [oaspopular detodos los eclec- 
tísmos , !a alianza de lo bello con lo económico.??

Acatandocomolaquemaslosdivinospreceptosde...... i rj
Mad. de Tallent. vamos á tomarnos el atrevimiento segundo. Naca decmios oel dúo y del úna! del ac-
de añadir dos palabMs: ios colora mas en boga en i t . .

¡ cíer^ü.s ; pero si son cie)ta&:¿cómo „
es que el soñor Pni.onini se ha resignado tan buena
mente á serlat?ícíW!o?' . ""

Pero ¿no hay en la compañía ürica un direc
tor, un maestro, un gafe á quien corresponda el re-^ 
parto de las operas,'y e! go^ícruo de. ¡a compañía* 
que puediese haberlo evitado? ¿Cómo, la^ptesa 
cuidÚ* tan poco' dé s'uS intereses y de !ns del púbh- 
co que sanciona unaaherracio!) tan'grande comoqúe 
un bajo profundó con vo2melqdio)sa cante lá 'paíté

que pueJiese haberío evitado? ¿Cómo, Ja ettrptes^

co que sanciona una aberración tan grande comoqáa
. .. . ."..............  -t

de un barítono, cuyos troxqs princípaies son trozos ' 
de

LA SlGNoRA ÁGLIATI Y EL SIGÑÓR SAWTARÉLÍ.

La signiora AgUati cantó muclro mejor la segunda 
noche quelaptimera. Deseamos oírla cantar óperas 
que no sean deprzwta porque en las dos
vistas hasta ahor^ ha dejado algún vacio. Como a/Zra 

nos parece muy bvena,.lo hemos dicho ya, pe
ro saliendo.de esa esfera se espone á perder sus verda
deros triunibiv. Él dúo del acCo primero lo carita bien; 
p ero se la oye poeo: en la pplaca ha sido aplaudida: 
en el ñnal dei acto primero también nos agvcfla: 
nei\' déssamos algo mas en la gran escena del acto ' . - 1 r .1.! r ..-i J-t .

ito\ercero,porque han salido muy mal.yno porcul-

Nos complacednos en tributar al señor ízales?, 
tracci los elogios que se mere.c¿eQ.el.d.u.o y.tet'c.e?.., 
to de canta estas dé.é'P.iczas ád?^
mirablemente; mucho nos agrada también en eílaai 
el señor Magiorotti; pero, como .actor le enconúa,^ 
mos un. defecto, le falta .dignidad. En lojocosenos' 
parece muy bien, es sin dispqta pn buen actor;q)crq; 
tal vez poi eso tnismo én lo gyave tiene la falta.qa^ 
acabamos de señalar.

——<"'i, ííTjrn'.—— ' ' '

Kfj RAÍG P, . . . Y EL MATADOR MONtE^. ?

La siguiente es uua anécdota que nos acáháíí áát. 
referir...........  - . ;

Acercóse el nuevo bufo hace.pucps diasáútK 
grupo de personas entre las cuales estaba la prímeta! , 
notabilidad de rc/?cí y de nuestro tiempo.

. —dijo uno de los circunstantes, 
¿13 gustan á usted los toros? . '

—.Me parecen/respondió el bajo, unadiverstoa 
muy bárbara.

—Pero miré usted que habla, delante dé urtá per-; 
sena de la profesión, delante dcl célebre Paquho.

—Áh! signor.Paquiro; repuso el cantor, mi 
ración hácia usted no-tiene limites/ le respeto á us-' 
ted masquen Rubini,... Pero cuando voy.ájp^ 
toros, en un año/ ni como, ni duermo^..) ;
caRtarunaria....

—¿ dijo entonces Montes; pncs co;
Mío usted se pusiese á cantar nha'^h^?'í4 éu medio de 
la plaza no seria floja laquelc diese él

í^ajo éste hombre, que destiia. griego, por tod{^ s"^ 
coyunturas, ha visto y admirado eí púbiieo émei Wtf 
Principal durante las últimas noches á cuatro 
ingleses, réspetabic vanguardia,' según nótimas, de 
compañía del señor AvriHon. OCró' día nos é'c¡ipa!' . 
con 'mas espacio y detenimiento de esto's-pfc-d^g'cs 
násticns, cuya fuerza y agüldad noshaueorprend.üO^^ 
bremanera, y cuyos .{nego's y equilibrios 
tales y tan unái}fmes ai)Iausos, que una vez 
]Ó3 égercicios fué forzoso que Jos aeróbatas se 
enla escena para'Rer'saludados coYÍ una nueva 
Víctores y aclámaciones. Llamaron éspeciahnente^ 
cion los volteos sobre, nna.mano yin cotuniM 
de tres homhrescolocadosdé .p'íesuno sobreotro,! 
tantc lo cual e! q¡Ye servía <le base álosdenMAC^ . 
con tanto desembarsz:' como si sesiiejante 
encima. De Atlante' cuenta laiabula. q.u(;
lo sobcesuA ¡rontÚros; pero Atlante se .estaba Q4 
Id mehO's, yes'todebe de ser notable 'véntaja, . '^¡¡{c}! 
que es hasta ahorú no hemos tenido caballos ^"1 ; g^'ls 
por los dientes ni otras barbarfdades 'á 
fuerza dirigida por ei arte; es la- fuerza reduc ... y? 
la.váprinoip'los.. ,

"Co.mo es de .esperar que .estos espectae P 
varisdos coaro divertidos, Jde oquLes que -¿r
hayan de proporcionar tanto provecho ,
mas que se diga que ambos no caben e!Y

IMPRENTA DEL GhODO.^

saliendo.de

